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tres meses, 6 id-Car i»»»*. - ! ! ! mes, 2 péselas;, tres meses, 6 id. J»roriflciftS, tres meses, ,'bO lá-Éxiran-
ÍM». rr?8mé8eg íl'Std.^U*n9cnciónisnipe7.ar¿fi cobtni-fiP'iesdel. y 16 de cada mes. 
•* ' ifúmeroa sueltos 15 centlmog 

El paga será isiempre adelantado y en metAlico ó letras'de fácil cobro.—Corresponsales PII 
E.^. Lorette, rpe Caamaniíij'e, Mr. J. Jones FauboargMoiitmai'lre, 31,ven Londres, Fleet 
W. c.. i(i&.—A.<\m\rii9lv»áor, D. Smiíio OíOerido LópOM. 

París 
i t i e t , 

LAS SUSCEICIÓNÉS Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMEÍífE SN LA RED ACCIOI* Y ADMINISTRACIÓN, MBDIERAS 4. 

Miérooled 2 de Abri l de 1 8 ^ . 

* ^ M— 

Salicilatos 
DE BISMUTO YGERIO 

Aprthad*s par la %eal Acadti lia í- Mt-dicina de Gra­
cia, rccettdoi por los médicas y adopiados por los hospi-
tles. . 

CaRMmilEOMU*IIK|trEiCon»o "'"t <»» o*™ wme'Uo emplea-
de hasf i el d u , todk clise de «MITOS Y 1)IIIRRE»S, DE LOS 
TÍSICOS.. «IÍKVII40S, DE LOS NlSOS. COLER». TIFBSi OISENTE-
R AS VÓMITOS DE LCS HlNOS T DE L»S E»IB*R»Z»D»S. CATARROS Y 
ULCERAS DELESTOBAQO. ERUPTOSFETDOS PIROXIS. Ningún re­
medio aloanzíi de 'os médicos y del púnli o tanto favor por 
•BS buenos rwMiltadoB que son la idmjación de los enfer-

™KWO»:EnE»P»B»!eUH 6RAN0E. ÍBt) pesetas. PEQUEÑA, 2 
pesetas. . , . , . , , ,, 

Cuidado fon laBjahtficacwnes iorcui nt dann rtstuia-
i». Exigid la firma y marca de ¡'arantia 

DEPOSITO QENKKA.T.: 
»LIIERI».F»RIIIACU»lVASPI«EZdesle (ionde se remiten por 

••irreo ti todas partes enviando ^5 -¡ts míis por certinoado. 
PORBAYOR: Madrid, M. García y ioci^dad Ibero UniMei-sal 

Barcelona. Socied'id Farmacéutica é t i josde J Vidal y Ri-
•TOS, i* Alomer y Uriach. Cartagei a, t bad y Romero Qer-
mes - , 

Be venta en todas l« i botica» de las provincias y pneblus 
daE8paña,u tramar, Eueuoa-Aires y t a toda la Amérloa dt 
i«r.-

DúpSH.o a! po;- mayor i. los SrejS, Feniáu-
dez,hf mia.ics y coinpñi;i. 

' iMMMX«t4i 

IPEAL DE LA Gl VINASTICA 

La Gimnástica se ¡nriDone en nuestro 
país como se ha impue.ito en todos los 
pueblos c¡TÍIizados; se iriipone por ser el 
medio más raei»naly má> lógico y también 
el mis seguro con qm (ueuta la educa-
fáitít ümüj^nv» cousafuif todo el das 
arrollo deque es »u8ceplibio el hombre; 
é ^ 9t •) fio d«'la edtte««iói' Mü&, jr.é&ta 
bi tfe preiüsd^i'á toda «ducacfóú. 

El ideal de la Gimnástica rio es este 
solo: asi como él de la Medicina es haliaf-
la cura cierta y pronta de toda eafarme» 
dad. ú Í!i, ̂  GiMiiiásiiaa jes hjtllar la cu 
ra d? ÍMSÎ 'f'̂ f euí<M'inijda J^s; pero la im-
fKMjyMf|̂ .die,«;stf-.i(lual :stá en evitarlas; 
ésle es el fin; y logrado éste, lievaria edu 
Cición, as{ individual cerno colec'.iva, á 
iiaJí t;rada. d t peiteccionumiento.que los 
hombres lodos, por virtud de su propia 
eî iiUiiiiî :̂  preserven de toda enfermedad 
• t i i ^ e t e dé más caso do muerte que el 
RaCtratt como sosegado y plácido lérmino 
de usa felír y dilatada vida; y decimos 
féfiz, porque siendo la salud del cuerpo 
urii^ ifeUciidád'es la Gimnástica el medio 
más eficaz de adquirirla j conservarla, con 
lo cu^J tons^guirnos que oueslra vida sea 
tá^bié|:i dilatad^, he aqtí el desiderátum., 
de la Gimtiáslica. 

)!lf«i«̂ h<3| desear as, por^esleideal^y de ,.la 
niisna impeksibiiidud ée i^igrarlo, nuce pre-
ciáaatente«BttnT«MSÍfbie< îi'Rc6iÓR « nues'' 
iro empañe ^ ^o^d t̂igiÁrle. 

¿Podemos re&liZailo? No, porque es 
ideal. ¿Debemos renunciar á él y abando­
narlo por eso? Tampoco, porque es bueno 
y algo "hemos-de consegui • ¿Qué solución, 
pues, djiremog^al QOĵ iî ick)? Î a más piác-
tica posifalé/lapei-serverancia y la mayor 
sufaade(ui.'rzij.$,e^gF(«itida.'> en perseguir un 
ideal; robustecer Qlíiombre para el logre 
d« su máxima pj^{i:«ctóa«ed^.«pjK'.ft^¡o de 
l« ley subjetiva déla naturaleza. ¿Qué ley 
es esu? HeU aquí: I.» ley del desarrollo, el 
movimifioto; lodo en'la naiurafeza está 
sujeto 'i osla ley fislológicü; €3 vida el rao» 
vimieiiito, y muerte laina(cióoj vida en el 
hombre e íé í movimiento ¿uñado de a^-
milación y desasimilación,. funciones pér-
fectameflte armoaizadas con la Gimnásti­

ca; el desequilibrio entre estas funciones, 
la enfermedad; la armonía entre ambas, 
la salud; medios para adquirirla y conser­
varla, el pj'írcicio corporal. Ahora bien: el 
día de ver re;il¡zado esle id-eal eslá lejano; 
pero ve'mos el resultado práctico que nos 
darían fos esfueizus que para conseguirlo 
empleásemos, si éstos fuesen tales que 
ti abajásemos días, meses y años, para 
constguír el vano enapeño de llegar con la 
Gimnástica á la abolición de toda enfer­
medad y muerte prematura, y alcanzar la 
mayor suma de salud y longevidad huma­
namente posible, ciertamente no consegui­
ríamos dar con el objetivo de nuestras ilu­
siones; pííro si para conseguirlo apuntamos 
al ideal y damos en la práctica, al menos 
con ello procuraremos á nuestro mis rab'e 
cuerpo un poco más de permanencia en 
esta vida. 

Tal es el proceso de la cultura humana: 
apuiilar al cielo para progresar en la tie­
rra; tal la marcha de la evolución gimnásli 
ca; regularizar nuestras costumbres, supri­
mir el uso de much)S vicios, tumba ordi­
naria de U mayor parle dalos hombres. 

Marcelo S. Sanz. 

Uiuieiraííe^. 
SolUî ióu á la charada inserta ao el RÚIDA-

ro anterior: 
METEORO 

• • • 

Charada 
— ¿Dónde vas dije á Ramón 

coa lu priuoA]^ segu»da? 
,l,cpatest}j--*yfty,.fi*o4<>'-./.-' :•>. • 
pti«8 te rc ia dais Ao me gusta. 

LI solución en él nútnertt pióxioío-

EH LA BOCA DEL LOBa 
Eva un rangnifico día de otoño. 
Lu diligeucia marcliMba en vertiginosa ca­

rrera poí' el camino que conduela de Regoa 
á Villareal. * 

Eli el interior del carruaje solo dos pasaje­
ros. 

Yo ine hafjía adormecido apeoas tomé 
a.̂ ianlo; mí coinpiñera cabeceaba, su cuerpo, 
se agiuiba como excitada por los nervios, y 
apenas extendía su vista de cuando en cuan» 
db por el panorama que ofrecía el paisaje del 
elimino que atravesábamos. 

Una fuerte sacudida, producida por el cho­
que dil Carruaje al tropezar con-álgón'obs­
táculo, me despertó» y entonces pude fij«rm« 
eiiíía dama. 

Era una mujer joven y agraciada: en su 
fisonomía apenas aparentaba tener treinta 
años. 

Con la confianza que desde luego ittsptra uS' 
tompañero de vi<ije destiuiído á no-separaise 
de él en aifjun.is horas, la pregunté si se qae* 
daría en la capilal.del distrito.ó contiuuab»-. 
más allá. 

Con amabilidad, mezclada con uoa especie 
de umargurar,comp si algún sentimiento. Jace-
rase su corazón me respondió qnecoiUÍHuabat, 
liasla Chaves, en cuyo punto había conlraido 
matrimonio. 

Hacia up mes que ĵeslaba , separada ,de sal 
:marido, en Oporto al fadp.d^.su piadroj f^quí, 
ivelvia á reunirse con él,.sin haberle noliBca-
tde esta resetoción. 

Esperaba sorprenderlo: 

, Hablamos lavgo y tendido, y por ella supe 
f|iie hacía dos años esl'aba casada; ^rie SU 
inan I ido la había sido infiel ;'ique pasabi una 
vida amarga, y que todo el amer concentra­
do en su corazón se había tornado en odio 
hai'ia su marido. 

"' Dei:ia . io^esto con sequedad, agitada y 
biiiicnilo multitud de consideraciones. 

Aventuré una fiase. 
íbamos solos y las ocasiones deben aprove­

charse. 
—No sería de mi, si fuese mujer, de quien 

se burlarla un esposo con sus Infidelidades. 
Había de pagarle con la misma moneda. 

Era un globo en el aire: hidrógeno tenia 
bastante, el tiempo en calma y la subida era 
inevitable. 

Me miró con insislehcia y acabó por darme 
lik razón. 

Estonces reforcé mi argumento con ejem­
plos hislÓrieos, palpitantes, conocidos de 
todos los que se dedican al estudio de lo pa­
sado. 

La plaza flaqueaba, el ataque era cada vez 
más inminente, y las fuerzas contendientes 
pactaron una tregua coa un voluptuoso beso, 
abrasador. 

• » 

Comimos en Villareal. 
Era de noch(%: la lunaexleniüa su manto 

de plata, inundando el espacio de luz y poe­
sía llena de encantos y armonía. 

Embebidos en la dulce contemplación délo 
infinito fuimos al cementerio público. 

El espectáculo era imponente. Allá en la 
hondoaada sf deslizaba ruidoso el río entre 
dos nH>nlañas. 

Mi compañera, una encantadora Luisa, co­
gida de mí brazo, entre palabras de amor, 
qitóda inducirme á bajar, para admirar más 
de cerca el curso nervioso del río. 

Ea el reloj de Santo Demingo sonaron las 
ocho y tuvimos que seguir en la diligencia 
para €haves. 

í—Varnos á Sep'irarnos: á dos kilómetros de 
«Vllíft'Poicá» tengo que apearme; ya le dije 
«1 ©^tetíde mi viaje, que no es otro que 
Tisitarátitf am%o que hace algtrnos años no 
lie abrazado.- íífi invitó á pasar con él unos 
días en la quinta que posee en Bornes, y en 
la (arfietóra debe estarnos esperando un cria­
do de su'€as<|. 

^¿Tan pronto vâ á dejarme? ¿Tan repenti» 
naoiientie va á:destruir los lazos que hace unas 
Guafltas horas ligan nuestra amistad? Eslo es 
demasiado cruel... 

—Pero si JO tengo que quedarme aquí, y 
Y. seguir á Chaves... -

—Jiíidie me espera; por aquí ninguno me 
conoce... 

—Muy bien, la presentaré á mi amigo, co*» 
rao esposa. - ,. ;••'.' 
, Acepto con júbilo,. Adoro'esK» ianbesy es^ 
taŝ  pei'ip^cias romáatic«fl|i- ' * *• 

Y se lanzó en mis brazos. ." 

Seguimos el camino de la quinta guiados 
por un criado. ,. -

—¿y tu amo eslá bueno? %' • "̂  ^ 
—¡Si señor: pasa los dia|i de caza. Ahora 

están todos con cuidado encasa, porque salió 
de madrugada, después ̂ rordenaí'me que lo 
eáperasa, y aun no velv% Ño <» J^ primera 
.ifez.qáei eisto sucede!. « ̂ , •' r. v 

..Luisa cogida de mi bfazo, .ib» conleniisí-
nft,leoa«iorada. ^ 
' ^̂ -̂Vamos á encodirarnosí ce&:Jli^-im^:'i^': 
roí amigo-H-le dije. .»J o i d w H ^ ^ í ^ i * " ' 

'p*'es6ntemos: fieíaes^^í j^||p-"%"'<»»á*; 
dos. •• -•.; \-':-'Í^H-:': • •'* 

.r-Yo come/yáVío soy—replicó ella—no me 
eqóî vpxÉré. Descuida. 

A la entrada de la quima un perro nos ate­

morizó con sus ladridos, pero desechado este 
eñéWiigo', llegamos al vestíbulo de la casa 
donde sentada y vestida con lujo esperaba una 
señora joven, quo nos recibió muy placen­
tera. 

—Es el amigo de Luis? 
—Si señora, y como ve no vengo solo; me 

acompaña mi mujer. Î uis ha de perdonarme 
que no le haya avisado: espero que h sorpre­
sa ha de serle agradable. 

Las dos señoras se !>esáron. 
Un criado condujo nuestro equipaje al 

cuarto que me tenían reservado y fuimos á 
cambiar de traje. 

Luisa se detuvo á la entrada, pero la seño­
ra de la casa entró delante para enterarnos 
de la disposición de la habitación, y el deber 
obligaba á dejar á un lado escrúpulos insi­
diosos. 

Estábamos ya vestidos para pasar al come­
dor, cuando oímos grande algazara en el pa­
lio: era el cazador que regresaba de su expe­
dición. 

Momentos después golpeaba la pucila de 
nuestra liabilación. 

—Abrir, abrir, que deseo abrazaros. 
Mi compañera se puso pálida y û apo­

yó en la cama; yo fui á abrir algo atolon­
drado. 

Luis entró de rondón: rae abrazó con gran­
des expansiones de ategría. 

Le presenté á tÉssa. 
-lOhl 
A esta exclaíaación de Luis, mi com­

pañera cayó al *iiuelp como herida de un 
rayo. 

—jMi inujértí 
A esta nueva exclamación quedé aterrado, 

atónito, trémulo. 
No quise oír mis: eché escaleras abajo, salí 

al camino y fui á pernoctar en una casa de 
Sabroso. 

Allí pregunté si conocían á Luis de Almei-
da. 

—Es un libertino: vive ahí en una quinta, 
coa una pobre séSümiá quien engañó. Según 
se dice, su legitfwéf esposa está separada 
de él. • ' "" 

Me acostó, y nunca como entonces necesité 
del «ora pro noWs,» que repetía á cada 
momento, atento al i menor ruido. No debía 
ser sólo e« la fantasía de mi imaginación ca­
lenturienta donde valia un peligro soln-e m 
cabeza-., 

-Luis Marti. 

LOQUESEIA^COHELPAPEL 
La óonslkicciáw de las embarcaciones de 

.4>apel,tie^o él privilegio americano de E. 
Wáftir.'de'Lansingburgo, ocrea de Tróy, (N 
V:#.*¿*eiÍ|t9 coa tísilulina ordiniína de bue-

^ipífcaíj^d^' '-siobrepóníendo habilnalmente 
cinco hojas que- forman un conjunto de 
Om,00l6de espesor, excepto en ciertas partes 
é que se aplican conlrafaertes de una ó dos 

^ hojaS;. 
Délpapel 1^0hieeu también cas?s, muebles 

detodas cla«eít, estufas, marcos para cdadrós, 
multitud de útiles donfiéslicos, toda la bate­
ría de la coi;ina, basta las cliinieñeas, pudlen-í 
do deuir^ que en el día se pu«de leiier una 
cusa, toda eiiá da {»t|»ef;,'2i^cíusd'-'puertas y 
ventanas," mejipfe'íoíf'Vidrios, cerradiií-as y 
ttti^-áMÍitcírtse d'e rtfüebfes y adornos, obje-
toéQáiné»ilebs/etc., ele. 
, La'tubería para el gas y el agua, coinó 'ef 

baño de depósitos de agua, los pisóá cointf los 
cielos rasos, molduras y dertiSs "adornos a í . 
quiteclónicoSí, • ' ' •' 

De papel se haceu puertas magníficas, imi­
tando la madera que se quiera, con tallado 


